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E STA OBRA colectiva, 
integrada por cuatro 
colaboraciones, ofrece 

líneas generales para la elabo
ración de un proyecto de una 
nueva sociedad civil. La abun
dancia de trabajos sobre este 
tema en las dos últimas déca
das pone de manifiesto su im
portancia y su carácter central. 
La presente propuesta se di
rige al fortalecimiento de la 
sociedad civil, basándola en la 
promoción de una sociedad re
lacional, que se caracterice por 
la centralidad de las relaciones 
sociales, interpersonales, como 
bien común que debe promo
verse y generarse continua
mente. 

Para los autores de todos los 
artículos, la religión es un 
punto clave en la comprensión 
de la sociedad civil. Así, la pri
mera colaboración, de Ivo Co
lazzi, está dedicada al estudio 
de las «matrices teológicas». Se 
entiende por matriz teológica 
la respuesta que se da en una 
sociedad a la pregunta: ¿dónde 

está Dios? El autor explica que 
la respuesta a esta pregunta in
fluye necesariamente en el 
modo en que una sociedad se 
autopercibe y condiciona, en
tre otros aspectos, la demarca
ción del límite entre lo interno 
y 10 externo, los modos inter
nos de organización, las mo
dalidades de relación con otros 
aspectos internos de la socie
dad, y cómo se enfrenta el pro
blema del pluralismo cultural. 
En este trabajo se analizan las 
matrices teológicas de las tres 
grandes religiones monoteístas 
-hebrea, musulmana y cris
tiana-, en sus tres expresiones: 
católica, ortodoxa y protes
tante. Además, señala también 
que la modernidad representa 
una matriz teológica particular 
y muestra cómo actualmente 
se encuentra en crisis . Final
mente analiza, desde la pers
pectiva católica, la matriz teo
lógica adecuada para la socie
dad civil que propone. 

En su colaboración, Davide 
Righi estudia el modo en que 



528 la religión católica y la religión 
islámica se relacionan con la 
sociedad civil y el estado, para 
analizar sus p_osibles aportacio
nes al proyecto de una nueva 
sociedad civil. 

Francesco Viola encara el 
tema de la relación entre socie
dad civil y sociedad política. 
En este contexto resalta un as
pecto importante, que sirve de 
base para otras reflexiones: la 
sociedad no es una entidad 
sino una actividad. Las diver
sas formas de socialidad son, 
en realidad, formas distintas de 
actividad humana, caracteriza
das por fines propios y por re
glas adecuadas. Por ello, es 
esencial a la sociedad civil la 
estructura no individualista 
sino relacional y cooperativa, 
propia de la actividad humana. 
El fin de la acción de la socie
dad civil es el bien común. Por 
tanto, la sociedad civil será po
sible sólo cuando el bien co
mún en toda su amplitud (se
cular y trascendente) sea una 
cuestión de la que cada indivi
duo y cada realidad asociativa 
se sienta de algún modo res
ponsable. 

La razón de ser de la socie
dad es la construcción del bien 
común . El estado no puede, 
por tanto, ser neutro, sino que 
debe custodiar todo cuanto en-
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riquece y perfecciona la vida 
humana. El principio-guía 
para encarnar el espíritu de la 
nueva sociedad civil es el de la 
subsidiariedad, según el cual, la 
función de la autoridad polí
tica no es sustituir las iniciati
vas de la sociedad civil, parali
zándolas' ni dirigirlas coactiva
mente desde arriba, sino soste
nerlas, coordinarlas e integrar
las en el fin de la realización 
del bien común en todos sus 
aspectos relevantes . En este 
contexto se impone la necesi
dad de «politizar» la sociedad 
civil y de «des estatalizar» el es
tado. 

Como explica este autor, la 
sociedad civil tiene hoy un pa
pel político fundamental en la 
constitución de un ethos co
mún, sin el cual la política ins
titucional sería el lugar de un 
conflicto constante. Sin una 
cultura política de fondo, las 
instituciones no pueden fun
cionar, la política pierde toda 
dimensión de moralidad y se 
transforma en un instrumento 
del más fuerte. 

Por último, Pierpaolo Do
nati presenta aspectos concre
tos a tener en cuenta para la 
puesta en práctica del nuevo 
proyecto de sociedad civil. Se
ñala este autor que ya no vale 
el esquema de tipo confronta-
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tivo estado/sociedad civil. Es 
necesario pensar una configu
ración societaria altamente di
ferenciada, que tiene como 
clave la palabra relación. Son 
las relaciones humanas in ter
personales las que tienen que 
enriquecerse para poder lograr 
una sociedad que coopere or
gánicamente con el estado en 
la construcción del bien co
mún. 

Es necesario superar el indi
vidualismo y buscar soluciones 
a los conflictos en aquello que 
une a los sujetos a un nivel 
empático-relacional superior 
al mero enfrentamiento entre 
lo que cada uno de ellos es in
dividualmente. Para valorar lo 
humano, explica Donati, debe
mos repensar la «dignidad de 
la dependencia» de una per
sona respecto de otra, es decir, 
el hecho de que depender de 
alguien, ser interdependiente, 
en ciertas condiciones tiene 
una dignidad que la supuesta 
independencia no tiene, espe-

cialmente cuando conduce al 
aislamiento, a la fragmenta
ción, al individualismo masifi
cado, que se transforma en 
presa fácil de colonizadores 
más o menos ocultos, quizá 
disfrazados de benefactores. 
Donati concreta su aportación 
en una extensa lista de posibles 
propuestas y aplicaciones con
cretas. 

Las reflexiones y las conclu
siones que ofrece el libro han 
sido elaboradas por pensadores 
católicos que tienen delante la 
realidad italiana. Podría pen
sarse que esto limita el alcance 
general de sus afirmaciones. Y 
es verdad. Pero al mismo 
tiempo, esa contextualización 
potencia el aspecto práctico de 
la propuesta y resulta muy útil 
como modelo para otras inves
tigaciones sobre sociedades 
distintas a la de la Italia actual. 
Aunque, seguramente, tendrán 
muchos aspectos comunes con 
ella. 

Cecilia Soler 
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